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EL  ANZUELO 


Comedia  en   un   acto 

Esta  obra  obtuvo  el   primer  premio  en  el  concurso  rea- 
lizado por  el  diario  "última   Hora",  en  1909. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  -cir> 
previo  permiso,  reimprimirla  ni  representarla,  reservándo- 
se, ademá.s,  el  derecho  de  traducción.  El  Agente  General  de 
la  SOCIEDAD  ARGENTINA  DE  AUTORES  DRAMÁ- 
TICOS es,  exclusivamente,  el  encargido  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  <ie  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad  en  teatros,  «i'cos,  as-~c:acion-  s 
filo-dramáticas,  etc. 


ROBERTO   L.    CAYOL 


Conocí  á  este  .simpático  escritor  hace  más  de  dóc? 
años.  Fi'é  en  tiempos  inolvidables  de  la  buena  vida  es- 
tudiantil. Lcis  dos  cursábamos  primer  año  de  bachille- 
rato, en  la,  Sección  Sur  del  Colegio  Nacional  de  Buo- 
nos  Aires. 

Recuerdo  siempre  que  Cayol  ocupaba  eu  la  clase  un 
banco  de  la  última  hilera,  y  que  no  asistía  más  que  á  !a 
cátedra  de  Gramática  Castellana,  pues  era  ésta  la  única 
asignatura  que  le  quedaba  por  aprobar  en  el  referido 
Curso. 

Aún  me  parece  verlo,  imberbe  y  eleg-ante,  llegar  todas 
las  mañanas  y  detenerse  á  la  puerta  del  Colegio  para 
fumarse  el  último  cigarrillo,  antes  de  penetrar  al  claus- 
tro, que  producía  en  nosotros  el  efecto  de  una  diaria 
prisión  . 

Era  Cayol  un  joven  silencioso  y  enigmático,  que  rara, 
vez  .se  mezclaba,  á  los  jolgorios  de  la  numerosa  é  indis- 
ciplinada, caterva  estudiantina.  No  obstante,  en  su  ex- 
terior apacible  y  complaciente,  en  su  ademán  democrá- 
tico, flotaba  esa  inequívoca  discreción  de  la  bondad  que 
lleva  aparejado   el   don   de   la    simpatía. 

Tranquilo  y  atildado,  con  su  corbata  estricta  y  sus  len- 
tes de  oro,  aquel  compañero  de  clase  que  no  desplegaba 
los  labios,  que  no  participaba  de  las  chungas  organiza- 
das en  contra  de  algunos  catedráticos,  que  se  aislaba 
durante  los  recreos,  tenía  cierto  a,specto  doctoral  qu<\ 
sin  alcanzar  á  disgustarnos,  le  singularizaba  nítidamente, 
entre    el    núcleo    bullanguero    de    sus    condiscípulos. 

Cuando  hablé  con  Roberto,  y  le  conocí  de  cerca,  nos 
hicimos  srrandes  camaradas.    Fra   franco  y  aleqre.    De  su 
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conversación  brotaba  una  sana,  frescura  fraternal.  Sal 
pimental  a  los  diálogos  de  nuestras  continuas  charlas 
con  frases  ingeniosas,  y  gustaba  de  matizar  cualquier 
comentario  en  tal  minera,  que  terminaba  por  hacerse 
imprescindible  su  compañía.  Todo  esto,  estaba,  desde 
luego,  en  perfecta  contradicción  con  la  gravedad  de  su 
aspecto,  que  nunca  hubiera  dejado  adivinar  esa  retozón  i 
musa    de    su    espíritu. 

I..-i,  convivencia  estudiantil  ,y  las  afinidades  de  cara  •- 
ter,  más  que  toda  otra  circunstancia,  nos  hicieron,  como 
dejo  expresado "  ;muy  grandes  amigos.  Tratamos  de  que 
nuestros  asientos  del  aula  fueran  vecinos',  y  en  los  re- 
creos y  á  la  salida  del  Colegio  se  nos  bailaba,  por  lo  ge- 
neral  departiendo   en  amistoso   dúo. 

Después,  le  perdí  de  vista.  Cuando  al  año  siguiente 
ingresé  en  el  segundo  curso,  Cayo!  no  apareció  en  el 
Colegio  ¿Abandonaba  los  estudios'.'  ¿Era  que  había  pa- 
sado á  otra  sección'.'  No  tuve  de  ello  noticia^. 
Y  cuando  nos  volvimos  á  encontrar  yo  estudiaba  Alge- 
bra y  Geometría,  en  tercer  año  de  la  Sección  Oeste». 
Recuerdo  también  que  algunos  compañeros  del  primer 
curso  solían  preguntarme: 
— ¿Dónde    andará    Cayol'í 

Cayol  continuaba  estudiando.  Vivía  en  Lomas  de  Za- 
mora, en  una  quinta  primaveral  y  magnífica,  llena  de 
aves  y  de  perfumes,  rica  en  florecimientos  deliciosos,  to- 
da vestida  de  enredaderas  y  cargada  de  árboles  fruta- 
les. 

Allí  fui  á  visitarle  algunas  veces.  Aquel  rincón  encan- 
tador, con  su  ambiente  saturado  de  naturales  emanacio- 
nes, con  la  música  errante  de  sus  pájaros,  con  la  alegría 
de  sus  flores,  en  el  que  transcurrieron  los  mejores  años  de 
la  época  moza,  contribuyó,  sin  duda,  no  poco,  á  des- 
arrollar en  su  corazón  las  líricas  emociones  y  los  entu- 
siasmos   de    la    vida    del    arte. 

Por  aquel  tiempo  ya  había  comenzado  yo  á  experimen- 
tar  un  vago,  un  indeciso  afán  de  ensueño  y  de  literatu- 
ra.   En   las   horas   del   asueto   colegial   y   durante   aquellas 


que  la  preparación  do  las  "lecciones  de  mañana"  me  de- 
jaba libres,  entregábame  con  fiebre  inusitada  y  honda 
tenacidad  á  llenar  carillas  y  carillas,  que  luego  escondía, 
medroso  y  avariento,  como  un  tesoro  amado  quo  hnbría 
de   asegurarme   el    porvenir. 

Durante  las  clase'-',  solía  componer  versos  lamentable- 
mente satíricos,  caricaturizando  á  cati  drátieos  y  celado- 
res, versos  que  eran  escuchados  por  mis  compañeros  con 
extraordinaria  fruición,  que  se  lo-  aprendían  de  memo- 
ria para  recitarlos  á  la  hora  de  los  recreos,  en  resonante 
coro  de  carcajadas  ,y  que  me  costaron  algunas  peniten- 
cias y   suspensiones. 

Una  vez,  el  doctor  Juan  G.  Reltrán,  rector  de  la  Sec- 
ción Oeste,  quiso  expulsarme  del  Colero,  porque  en  un 
"periódico  manuscrito"  que  yo  "dirigía"  en  clase  había 
"pur licado"  unas  décimas  que  ponían  en  grave  trance  de 
ridículo  el  "jaquet"  y  la  manera  de  andflí  de  mi  distin- 
guido profesor,  la  más  alta  autoridad  del  estableei- 
nv'ento,  y  hombre  de  rectitud  incontrastable. 

Estas  primeras  "aventuras  literarias"  llegaron,  como 
es  natural,  á  conocimiento  de  mi  buen  padre,  el  cual  un 
día  me  llamó,  y  con  una  gravedad  que  disimul'iba  r.o 
muy  eficazmente  el  acendrado  y  excepcional  cariño  que 
siempre  me  tuvo,  habló  así: 

■  — He  salido  que  no  observas  en  el  Colegio  la  aplica- 
ción necesaria.  Que  no  guardas  á  tus  catedráticos  el  de- 
bido respeto.  Que  distraes  tu  tiempo  empleándolo  en 
perjudiciales  bagatelas.  Es  necesario  que  esa  conducta 
se  modifique  en  absoluto.    De  lo  contrario... 

— Pero,  si  yo.  .  . 

—Nada.  Además,  eso  de  escribir  no  me  parece  cosa 
conveniente.  Los  escritores  se  mueren  de  hambre.  Te 
conviene   "seguir   una    carrera". 

Mi  padre,  me  ofrecía  como  ejemplo  á  Grandmontagne, 
de  quien  fué  gran  amigo,  .haciéndome  notar  la  lucha 
enorme  que  el  hoy  ilustre  publicista  y  literato  tenía 
que   sustentar,    pura    m'il   vivir,    en    un   ambiente   hostil   y 
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mercantilizante,  que  no  quería  escuchar  mus  música 
que  la  del  canto  de  las  esterlinas. 

Excuso  decir  que  todus  estos  inspirados  consejos  pa- 
ternales, de  nada  me  sirvieron,  y  perdóneme,  desde  su 
"otra  vid  i",  aquel  hombre  bueno  é  inteligente  que  desea- 
ba mi  bien  ,si  jamás  he  llegado  á  arrepentirme  de  ello, 
pese  á  los  vientes  contrarios  que  en  el  revuelto  mar  h  i:, 
sacudido  sin  tregua  el  desplegado  velamen  del  persisten- 
te   bergantín.  .  . 

Siguiendo  por  la  senda  emprendida,  sin  abandonar 
mis  pecados,  llegué  al  cuarto  año  del  Colegio  Nacional, 
j  un  día,  no  recuerdo  exactamente  en  qué  circunstan- 
cias, supe  que  mi  antiguo  condiscípulo  se  encontraba  en 
condiciones   análogas  á   las   mías. 

Experimenté  una  satisfacción  inmensa,  indescriptible. 
¡Cayol  habíi  publicado  un  artículo!  Aquella  coinciden- 
cia me  pareció  que  nos  acercaba  más.  Y,  en  efecto,  á 
partir  de  ese  momento  nuestras  amistades  fueron  estre- 
chándose, hasta  convertirse  en  dos  amables  hermanas, 
entre  quienes  no  pueden  existir  confidencias  que  callar. 
Cayol  me  leía  sus  producciones;  yo  le  leía  mis  versos. 
En  aquellos  artículos  de  lenguaje  inseguro,  hechos  de- 
masiado de  prisa  y  bajo  La  influencia  de  algunos  escrito- 
res españoles  en  boga,  había  cierto  donaire,  despuntaba 
ya  el  ingenio  del  futuro  autor  de  "La  alegría  que  vuel- 
ve". Yo  pasaba  un  verdadero  momento  de  felicidad  ci- 
da  vez  que  Cayol  me  leía  algunos  de  sus  artículos.  El  y 
yo  confiábamos  ciegamente  en  el  porvenir.  A  nadie  te- 
níamos envidia.  Entre  aquella  gener  ición  de  estudiantes, 
de  la  cual  habían  de  surgir  más  tarde  médicos,  aboga- 
dos, poetas  y  dramaturgos,  acaso  éramos  los  que  tenía- 
mos mayor  intrepidez,  más  entusiasmo  por  lo  que  luego 
había  de  convertirse  en  uno  de  los  hondos  amores  r:e 
nuestra,  vida:    el   amor  por  el  arte... 

Un  día,  el  cartero  me  trajo  una  revista  y  una  carta. 
La  revista  se  titula1  a  "Cabos  Sueltes".  Bajo  el  título, 
en  caracteres  bien  visibles,  se  destacaba  esta  leyenda, 
para    mi    sensacional:     Director,    Roberto    L.    Cayol.    Sa 
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editaba  en  Lamas  de  Zamora.  En  la  carta,  Cayo!  me  pe- 
día colaboración.  Sin  pérdida  de  tiempo  tomé  el  tren,  é 
hice  mi  entrada  triunfal  en  casa  del  amigo  con  un  cua- 
derno de  versos  bajo  el  brazo.  Recuerdo  también  que  yo 
habla  comenzado  á  usar  una  desmesurada  corbata  vol  i- 
dora  y  un  gran  sombrera  de  anchas  alas,  prendas  ambas 
que,  me  daban  un  aspecto  un  poco  exótico,  razón  por  la 
cual  la.s  gentes  me  miraban  más  de  lo  necesario,  al  atra- 
vesar las  calles  del  floreciente  y  pintoresco  pueblo. 

¡Ah,  tiempos  encantadores  y  sinceros!  ¡Con  qué  grata 
melancolía  Oís  contemplan  hoy  los  ojos  del  recuerdo, 
cuando  los  azares  del  camino,  las  ingratitudes  de  la  bro- 
ga,  todo  lo  que  es  sombra  y  amargura  en  la  vida,  han 
prendido  algunas  rosas  de  pálido  excepticismo  junto  al 
laborioso   corazón! 

Después  yo  dirigí  periódicos  en  los  que  Cayol  colabo- 
ró asiduamente.  Sus  condiciones  iban  destacándose  día 
á  día .  El  escritor  se  perfilaba  ya  en  algunas  produccio- 
nes  con   verdadera   personalidad . 

De  pronto,  las  circunstancias  volvieron  á  separarnos. 
Yo  hice  un  viaje  á  Europa,  y  estuvimos  alrededor  ríe 
cuatro  años  sin  vernos. 

Cuando  regresé,  y  á  raíz  del  estreno  de  "Tierra  esté- 
ril", mi  primer  obra  dramática,  en  el  teatro  Argentino, 
Cayol  vino  á  veme,  y  supe,  con  el  regocijo  consiguiente, 
que  él  también  escribía  comedias.  Entonces,  nos  convi- 
nimos para  que  me  leyera  "El  Lobo",  un  saínete  que,  de 
haber  subido  á  escena,  tal  vez  el  público  no  hubiera  per- 
donado sus  "muchas  faltas",  pero  era  la  primera  obra  de 
Cayol,  y  hoy,  ya  diestro  en  lides  el  amigo,  sonríe  de  bue- 
na gana    cada   vez   que   se   la   recuerdo... 

Después  escribió  "El  diablo  criollo",  otro  ensayo,  per- 
fectamente representable  este,  pero  que  en  vano  trató 
de  que  fuera  puesto  en  sscena  por  la  compañía  de  don 
José  J.    Podestá,   que  actuaba  como  hoy  en  el  Apolo. 

Así  transcurre  el  tiempo,  hasta  que  el  fallo  del  jurado 
en  el  concurso  que  organizó  el  diario  "Ultima  Hora",  en 
1909,   'adjudica   á    Cayol    los    dos    primeros    premios,    dan- 
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dolo  á   conocer   como    un    fino   comediógrafo,    á   quien   es- 
tán  reservados   muchos   triunfos. 

Entonces  es  cuando  se  representan  "El  anzuelo"  y  "La 
buena  mentira",  comedias  ambas  qué  obtienen  un  éxito 
lisonjero,  que  acusan  un  espíritu  observador  y  un  bello 
temperamento  de  artista,  bastando  por  si  solas  para  afir- 
mar en  el  reducido  ambiente  de  nuestro  teatro,  la  per- 
sonalidad de  uno  de  nuestros  más  brillantes  comediógra- 
fos   de    mañana. 

"El  anzuelo"  es  una  comedia  sencilla  y  delicada,  que 
satiriza  costumbres  con  suavidad  amable,  hurdida  entre 
diálogos  fáciles  cuya  fluidez,  colorido  y  expontannidad 
hacen  que  la  escuchemos  con  agrado,  lamentando  al  fi- 
nal que  la  comedia  haya  fenecido,  pues  gustaríamos  r'¡e 
proseguir  viendo  esa  galana  desenvoltura  con  que  se  si- 
ceden  las  bonitas  escenas.  Hay  donaire  en  el  decir,  gen- 
tileza en  la  intención,  gracia  oportuna  en  la  sátira  v 
agilidad  de  técnica  que  presta  suma  eficacia  á  la  vida  de 
To.s  personajes.  Tal  vez  el  molde  en  que  está  vacia-la 
esta  comedia,  como  otras  del  mismo  autor,  sph  un  po.-o 
de  ayer.  Pero  esto  no  acusa  falta  de  inventiva.  Son  lu- 
nares pasajeros  que  va  borrando  obra  por  obra,  la  cre- 
ciente   destreza    del    escritor. 

En  "La  perra  vida",  "La  nube",  "Sin  multa".  "La  al  ■- 
gría  que  vuelve",  "El  jardín  de  la  vida"  y  "El  c.buré". 
Cayol    sigur;   confirmando    sus    gallardas    aptitudes. 

No  vaoilaré  en  declarar  que,  con  sus  cualidades  y  de-' 
fectos,  se  trata  de  un  nuevo  tipo  de  comediógrafo  que 
surge  en  nuestro  ambiente.  Sin  pecar  de  "quinterismo"', 
su  procedimiento  se  aproxima  el  de  los  hermanos  Alva- 
rez  Quintero,  aunque  en  realidad  la  forma  de  los  afor- 
tunados autores  sevillanos  no  haya  ejercido  influencia 
perniciosa   en  el  autor  de  "El  jardín  de  li   vida". 

El  procedimiento  de  Cayol  presenta  su  indiscutible 
nota  original  y,  vuelvo  á  repetir,  cine  sus  defectos  no 
hacen  sino  poner  de  relieve  las  significativos  cualidades 
y   el    evidente  sello    personal   del    aplaudido   autor. 
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Esto  es  lo  que  hasta  la  fecha  no  ha  querido  reconocer 
la.  crítica,  demasiado  reservada  con  Cayol,  sin  que  puedan 
justificarse  los  motivos.  La  conspiración  del  silencio 
llevada  á  cano  por  algunos  cachorrillos  de  Larra,  que  <;•> 
amamantan  descaradamente  en  el  periodismo  nacional  y 
que,  desde  el  lamentable  claustro  de  .sus  reputaciones 
arlequinescas  ofician,  sacerdotes  improvisados,  repar- 
tiendo diplomas  de  talento,  repudiando  laboriosidades  ú 
silenciando  méritos,  se  ha  puesto  una  vez  más  en  evi- 
dencia,  y,   por  lo  tanto,  en   ridículo. 

Cuando  en  Francia,  en  Italia  ó  en  E.spaña — particu- 
larmente en  esta  última  nación — aparece  un  artista  que 
signifique  lo  que  Cayol  significa  en  nuestro  ambienta, 
son  siempre  poc^s  las  buenas  voluntades  en  acción  que 
aparecen  para  juzgarle,  estimularle  y  darle  á  conocer  al 
público. 

Nosotros,  somos  más  originales.  Hacemos  todo  lo  con- 
trario. Por  eso  el  ambiente  se  encuentra  como  se  en- 
cuentra, que  da  lástima  verlo  cuando1,  no  "seo  aspirarla, 
y  el  pueblo,  que  debía  conocer  más  de  cerca  á  sus  es- 
critores y  artistas,  no  sabe  de  ellos  más  que  lo  que  la 
casualidad  le  hace  conocer. 

Las  materialidades  flagrantes  de  estas  cosas  debían 
preocuparnos  algo  más;  debíamos  tender  con  mayor 
empeño  á  la  formación  de  un  verdadero  ambiente  artís- 
tico, tratando  por  todos  las  medios  á  nuestro  alcance  de 
sobreponernos  á  todas  las  malsanas  evoluciones  de  ba 
inútil  farándula  que  nos  agobia .  Es  bueno  y  es  nece- 
sario . 

Entre  tanto,  y  á  pesar  de  todo,  yo  bien  desearía  qae 
cada  año  apareciera  entre  nosotros  un  espíritu  ponde- 
rado y  selecto,  un  alma  artística  y  nueva  icomo  la  del 
autor  de  esta  comedia. 

José   de    MATURANA. 


PERSONAJES 


DON    PRUDENCIO 

50  años,  esposo  de 

CARMEN 

45  años,  madre  de 

ELISA 

18  años,  prima  de 

DIEGO 

25  años 
UNA    SIRVIENTE 


CUADRO   ÚNICO 

Salita  de  paso  en  casa  acomodada.  Al  fondo,  vidriera 
que  da  sobre  el  jardín.  En  un  ángulo  de  la  habita- 
ción piano  y  atril,  mesa  de  centro,  divanes,  etc. 
Puertas  practicables  á  derecha  é  izquierda.  Son  las 
dos   de   una   tarde  de  verano. 

ESCENA   I 

CARMEN   y   PRUDENCIO 

(La    primera    leyendo    un    periódico,    el    segundo    sentado 

ante  el  escritorio) 

DON  PRUDENCIO  (Contrariado)  No  me  leas  más, 
Carmen . 

CARMEN   Si   ya   termino-    <&&  dispone  á  hacerlo). 

DON  PRUDENCIO  Te  digo  que  tengo  la  cabeza  como 
una  jaula  é  monos,  de  oir  tantas  pavadas. 

CARMEN  Son  cuatro  líneas.  (Leyendo)  "La  señorita 
Elisa  ühiclana,  cuya  voz  cristalina  es  como  uua 
perla  cayendo  en  un  plato  de  oro,  cautivó  al  au- 
ditorio en  la  romanza:  "Vanio  in  casa  che  te  dagui 
in   baehio". 

y  Y  ahora  qué  dices  ?  \  Qué  refutas  al  juicio  que 
de  nuestra  hija  hace  "El  Jilguero  Literario"  en 
su  número  de  hoy?...   ¡Voz  de  perla! 

DON  PRUDENCIO  Mira  Carmen:  la  voz  de  Elisa  se- 
rá de  perla,  como  dice  el  "Jilguero"  ese,  pero  yo 
creo  que  es  una  perla  de  oriente  escandaloso,  por- 
que cuando  canta,  parece  que  están  degollando  un 
cocodrilo. 

CARMEN  (Con  orgullo)  pues  ese  cocodrilo  cautiva  á 
los  auditorios. 

DON    PRUDENCIO    (Golpeando   la  mesa)    ¡Aquí   el  can- 
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tivo  soy  yo,  cauejo,  qué  no  gano  pa  tstitas  músi- 
cas! j  La  niña  me  está  es  n  tardo  el  sucl  I  i! 

CARMEN  (Nerviosa)  I.o?  que  te  lo  cantan  s  11  esos  <ra- 
lloa  ingleses  que  te  ha  dad  >  por  comprar  ah  ira. 

DON  PRUDENCIO  (Burlesco)  ¡.V,,.  señora;  son  1  B  ga- 
llos de  la   niña ! 

CARMEN  (Enojada)  En  aquello  si  debías  andarte  con 
tacañerías  y  no  en  las  treinta  ó  cuarenti  misera- 
bles romanzas  que  consume  la  niña  al  mes,  y  c  o. 
no  siempre 

DOX  PRUDENCIO  (Sonríe)  ¡ phurs,  casi  nad¡'.  ;  mi  al- 
macencito  de  música  cuando  más! 

CARMEN  ;Y  ^¡  ];1  niña  se  hiciera  célebre  mañana?  g Si 
se  dedicara   á  ópera  itajian:  ? 

DOX  PRUDENCIO  (Irónico)  ¡Célebre!  Si  id  <1  aj^dli- 
do  la  ayuda:  la  Chiclanini . . .  (Se  incorporo.  A 
Carmen) . 

CARMEN  ¡  Pero  qué  empeño  en  que  ha  de  ser  lo  (pie 
á  tí  se  te  o'Tirra  !  ;  No  has  visto  que  va  da  el  do? 

DON  prudencio  Sí.  el  do.  .  .lor  de  e  ¿eza .  Y  lo  que 
digo  es  que  con  tantas  macanas  la  chie.i  se  está 
quedando  más  ñaca  que  un  clarinete.  Toles  los 
días  se  levanta  con  una  novedad:  hoy  mda  con 
dolor  de  muelas,  y  eso.  1:0  es  de  Lis  muela-,  ele: 
esos  son  dolores  "neumáticos"  «pie  viene  del  "su r- 
menáje",  como  dijo  Dier>.  que  es  vn  muchach  1 
más  léido  que  un  "Cara  y.  Careta"  d'  peluquería 

CARMEN  (Persuasiva»  pms  ¿¡  pro~ÓsitO  de  nuestro 
sobrino:  tú  sabes  que  Diejo  ha  llegado  de  Tucii- 
mán  á  pasar  un  mes  con  no-otn  s.  y  que,  según 
se  deja  ver  en  sus  conversaciones,  tiene  deseos  d«í 
casarse . 

don  prudencio  i  Y  ? 

('ARMEN  ¿Quién  te  dice  que  él,  que  además  de  ricoes 
inteligente,  no  se  prenda  de  Fli  a  al  vtrla  tui 
instruida? 

DON    PRUDENCIÓ    ¡Qué   se   prenda!    ;V    qué?    ;  Vos    io 
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eres  que  porque  sea  provinciano  se  va  á  casar  con 
la  partitura? 
carmen  (Con  enojo)  ¡  Qug  hombre,  qué  hombre!  Cul- 
pa tuve  yo  de  casarme  con  un  gaucho.    Recuerdo 

que  te  conocí  en  un  circo;  daban  "Juan  Moreira1'. 
DON    PRUDENCIO    (Riendo.    Sí.   y   números   de    una    ri- 
fa de  foca?.    ¡Y  me  tocaste! 

ESCENA   II 
DICHOS   y   DIEGO 

(Que    escucha    desde    el    fondo,,    risueño) 

CARMEN   (Muy  enojada)    ¡Te  arañaría! 

DON  PRUDENCIO  (Irónico)  Lo  creo,  como  que  voy  á 
tener  que  enjaularte  pa  que  te  exhiban. 

CARMEN  (Muy  enojada)  pues  tú  ni  para,  eso  sirves, 
porque  hasta  como  bestia  eres  tan  vulgar,  que  si 
te  exhibieran,  al  mes  se  presentaba  el  Jardín  Zoo- 
lógico,  pidiendo   moratorias   por   falta  de  público. 

DIEGO  (Desde  ¡a  puerta)  ¡Calma,  señores  tíos!  (En- 
tra) . 

CARMEN  (Por  Don  Prudencio)  Es  este  analfabeto  que 
se  empeña  en  negar  las  condiciones  vocales  de 
Elisa,  cuando  hoy  un  periódico  asegura  que  tiene 
voz'  de  perla. 

DON  PRUDENCIO  ¡  Y0  no  lo  niego!  Digo  y  repito  que 
no  se  me  da  la  gana  tener  por  hija  un  grafófono 
con   trenza . 

DIEGO  (Amable)  Bueno,  señora;  supongamos  que  la 
voz  de  su   hija  merezca  que  la  apedreen. 

CARMEN   (Sorprendida)    j  Cómo  ? 

DIEGO  Sí,  que  la  comparen  á  piedras  preciosas.  ¿Es 
justo  que  por  un  quítame  de  a,hí  ese  disparate, 
dos  ancianos  venerables  se  pasen  el  santo  día  ti- 
rando tarascones  á  la  atmósfera?  $  No  resulta  el 
ctanto  de  la  niña  un  canto  de  guerra? 

CARMEN    X.a    guerra    La.  hace   él    (Por  Don   Prudencio) , 

DON  PRUDENCIO   ¡Tú!    (Por  Carmen). 
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CARMEN   ¡Tú!    'Por   Don    Prudencio;. 

DIEGO  (Tomándose  la  cabeza)  ¡Tu,  tu,  tu.  tu.  tu!  La 
guerra  la  hace  un  agitador,  y  ese  agitador  es  el 
cariño  que  tienen  Veles,  por  la  niña.  Aquí  hace 
falta  un  hombre  que  les  robe,  ése  c  riño,  vamos  al 
decir  que  le  aplique  la  ley  de  residencia  y  todo 
concluirá  como  en  la  Verbena.  Vds.  por  aquí,  lo? 
novias  por  allá  y  aquí  no  ha  pa,=ado  ná.  (Se  es- 
cucha dentro,  a  la  izquierda,  a  Eli:  a  que  canta..  Su 
voz   desagradable,    sera   estridente   como    un   clarín». 

DON  PRUDENCIO  (Con  cómica  sorpresa)  ¡Zas.  loa 
bomberos ! 

CARMEN  (Indignada,  á  Don  Prudencio)  ¡Imbécil!  Si  CS 
Elisa  que  canta.   gNo  conoces  su  cuerda? 

DON  PRUDENCIO  Diablo  de  muchacha.  Yp  con  una 
cuerda  así  me  ahorcaba . 

CARMEN  (A  Diego,  escuchando  á  la  izquierda  como  ex- 
tasiada)    ¿Escuchas?.  .  . 

DIEGO   (Poniendo  fea  cuai   De  perla,  tía,  de  perla... 

CARMEN  Pobrecitn,  viene  á  estudiar. 

DON  PRUDENCIO  (Disponiéndose  á  salir,  á  Diego»  ;'\ 
vos  te  gusta  el  canto,  muchacho? 

DIEGO    (A   Don    Prudencio)    El    de   las   monedas,    tío. 

DON  PRUDENCIO  Entonces  vamos  á  ver  el  gallo  in- 
glés que  compré  esta  mañana. 

DIEGO    Vamos.     (Camina    hacia    la    izquierda). 

DON  prudencio  p,,r  aquí  muchacho.  (Señala  d 
fondo). 

diego  (Volviéndose)  ¡Tiene  gracia!  Todavía  no  conoz- 
co la  casa.  Iba  á  buscar  los  gallos  por  allí.  'Sa- 
len  Diego   y    Don    Prudencio    por   el    fondo') . 

ESCENA   III 
CARMEN  y   ELISA 
CARMEN    (Viendo   salir  á   Don   Prudencio)    ¡Ignorante! 
¡No  sabe  que  en    vez  de  hija   hemos    dado    á    luz 
una  flauta!   (Besando  a  Elisa  que  llega  en  ese  mo- 
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mentó  por  la  Izquierdo)  ¿Qué  dio©  el  encanto  de  la 

casa? 

ELISA  ¡Estoy  furiosa!   No  puedo  dar  el  sí.    (Tararea». 

carmen  Ya  lo  dnrás.  ¿Quieres  que  te  prepare  una 
yema  de  huevo? 

ELISA    (Incomodada)    Nó,  no  quiero  nada.    ¿Entonces 
si    no   hubiera   gallinas    no   habría   divas?    ¡Quiero 
dar  el  sí  natural,  no  el  sí  de  huevo!   ¡Estoy  muy 
nerviosa!    (Tararea). 
CARMEN  No  te  enojes  por  eso,  Elisita. 

ELISA  ¡Cómo  no!  ¡cómo  no!  ¡Yo  voy  á  morir  como  el 
cisne!. . . 

CARMEN  (Observándola)  ¿Pero  por  qué  te  has  des- 
abrigad/? No  comprendes  que  si  te  agarra  una 
pulmonía .  .  . 

ELISA   ¿Puedo   perder  la    vida,   seguramente? 

CARMEN  ]S;0  es  e.;0)  Elisita;  es  que  puedes  perder  la 
voz . . . 

ELISA  Pues  que  sea-;  estoy  loca  de  calor.  Tengo  cin- 
co camisetas!  ¡Yo  no  sé  si  Vds.  se  han  creído  que 
soy    un    disco    de   grafófono!...     (Tararan,). 

('ARMEN  pUes  no  es  conveniente  á  tu  salud  que  an- 
ales desabrigada,  y  la  prueba  es  que  desde  que  le 
hemos  reforzado  el  abrigo  pesas  más. 

ELISA  Sí,  hasta  (pie  me  caiga  de  la  balanza.  Bueno 
mamá,  déjame  solai,  quiero  estar  sola,  estoy  muy 
nerviosa  .    (Tararea) . 

CARMEN  (Tomando  el  periódico)  Bueno.  Voy  á  cor- 
tar este  suelto  y  á  pegarlo  en  tu  libro  de  elogios. 

ELISA  (Aparte.  Sonriendo  con  orgullo)  ¡Los  elogios! 
¡Si  no  fuera  por  los  elogios!  (Se  va  Carmen,  por  la 
derecha) . 

ESCENA  IV 

ELISA    (pie    queda,    sentada    ante    el    piano    estudiando    un 
ejercicio.    Luego   DIEGO   por   el    fondo 
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DIEGO  (Asomando  por  el  fondo)  ;  Poro  es  que  te  signe 
molestando  ese  picaro  dolor  de  muelas,  primita? 

ELISA   ;  Xo   ves   que  es  el   principio   de  una    ivria  ? 

DÍECO  (Risueño  en  todo  el  diálago)  Sí,  pero  podía  ser 
un  principio  de  aria...   á  las  mandíbulas. 

ELISA  (Incomodada)  Lo  que  hay  es  que  parece  que 
fueses  ganando  algo  con  burlarte  de  mí,  pero  para 
que  rabies,  anoche  me  felicitaron  al  terminar  el 
concierto. . . 

DIEGO  J.0  qUe  yo  hubiera  hecho :  felicitarte  porque 
terminabas. 

ELISA  .  .  .Y  agregaré  más,  que  si  por  cr.da  dote  inte- 
lectual que  me  distinga  de  la  vulgaridad  has  de 
regalarte  con  una  burla  ó  con  un  egoísmo,  tienes 
para  rato,  pues  á  más  de  cantar  pinto,  y  estudio 
tres  lenguas.    ¡Tres  lenguas! 

DIEGO  ¡Demonio;  esto  no  es  una  niña:  es  una  lata 
de  conservas! 

ELISA  y  si  canto,  por  fin,  y  tomo  parte  en  concier- 
tos, lo  hago  por  contentar  á  mamá. 

DIEGO  Xó,  Elisita,  tú  no  cantas  por  tu  mamá.  Lo  ha- 
ces por  otra  madrecita  mala  consejera  que  toda 
mujer  lleva  dentro:  la   vanidad. 

ELISA  Te  engañas  porque  no  soy  vanidosa. 

DIEGO  lint  nees  1:0  serías  mujer.  ;  Quién  es  la  que 
ordena  sobre  tu  libro  de  elogies  los  bombos  que 
te  baten  cuatro  admiradores?  \ Quién  sin  >  la  va- 
nidad hecha  goma,  estallando  por  entre  las  cer- 
das del  pincel?  /Quién  la  que  en  noches  claras  v 
diáfanas  como  una  acuarela  en  blanco  mayor,  te 
recluye  y  aprisiona  en  franelas,  mientras  á  lo  le- 
jos suenan  bandolas  de  fiesta,  proclamando  la  li- 
bertad de  vivir  y  de  divertirse?  ¡La  vpnidad,  que 
impera  en  tu  baúl  y  se  mete  en  la  cerradura  do 
tu  alcoba  y  vigila  en  ella  como  un  cerbero  intran- 
sigente ! 

ELISA  (Con  énfasis)  Si  me  aplauden  será  p  -rque  me- 
rezco. 
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DIEGO  Sí;  allí  be  leído  que  un  virtuoso  que  no  ha  te- 
nido la  virtud  de  callarse,  asegura  que  tu  voz  ti  >- 
ne  semejanzas  con  la  perla  chocando  contra  una 
1):  tería  de  cocina,  si  mi  memoria  no  es  infiel. 
(Pensando)  Yo  tengo  un  versito  mal  »  que  compuse 
ó  descompuse  anoche,  que  también  te  vendría  de 
perlas. . . 

ELISA    (Con    interés)    ;  TTn   verSf)   £   mí  % 

DIEGO    Sí. 

ELISA    (Sorprendida)    ¿Tú? 

DIEGO  Yo. 

ELISA    (Sonriente)   ¿Pero  yo  te  he  merecido  un  verso? 

DTEGO  Ofciea,  el  Lecho  de  que  nunca  te  haya  dicho: 
¡Bendita  sea  tu  madre!  no  impide  que  te  pueda 
dedicar  un  verso.  ¿No  se  escribe  á  la  luna  páli- 
do ó  il  divino  botón  de  una  rosa?...  Pues  suponte 
que  lo  hubiera  escrito  al  divino  botón.  \ Quieres 
•oiflo?    (Saca    un    papel). 

ELISA  Bueno. 

DIEGO  Escucha:  "A  Elisa''.  (Pausa  breve)  Si  notas 
algún  pie  más  corto  que  otro  es  que  está  imposi- 
bilitado para  el  servicio. 

ELISA  Sigue. 

DIEGO  Sigue  sí,  ]  ero  cojeando. 

ELISA   (Con  impaciencia)   J)[g0  que  continúes. 

DIEGO  Bien.  (Se  arregla  ]p.  garganta  repetidamente) 
...Voy  á  despejar  la  avenida  porque  va  á  pasar 
una  manifestación  de  ripios. 

(Elisa  á   medida  que  Diego   lee   el   verso  escucha 
nerviosa  v  con  visibles  grestos   de  contrariedad). 

"A    Elisa' 

Cuando  venga  la  nieve  á  tu  cabello 

Y  el   invierno  del  Tiempo,  irremediable, 
Trace  una   arruga  en   tu  sonrisa  amable 

Y  en  la  seda  hecha  mármol  de  tu  cuello; 
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Cuando  el  gesto,  la  curva,  el  garbo  y  todo 
Lo   que   es  luz,   juventud,   ritmo   y   sonrisa, 
Tro  a;ido  vaya  y  profanando  á  prisa, 
Como  á   una  estatua   el  pelotón  de  lodo; 
Cuando  olvidada  cual  un  mueble  viejo, 
Sin  amigos,  sin  pompa,  anacoreta. 
No  le  reste  á  tu  orgullo  de  coqueta 
Ni  la  frágil  mentira  de  un  espejo; 
Cuando  el  tonto  desdén  que  hoy  te  marea 
La  justicia  del  Tiempo  borre  ufana 

Y  te  diga  al  pasar  la  primer  cana 
Que  empiezas  á  ser  vieja  y  á  ser  fea : 
Piensa  en  mí  coquetuela  idolatrada, 

Y  ojalá  que  de  mí  solo  consigas 
Recordar  entre  lágrimas  amigas 

Que  te  dije  una  vez,  que  no  eras  nada. 

(Mirándola  sonriente  y  guardando  ,1  papel)  )  Qué 
tal?  •      - 

ELISA  (Estallando  de  indignación)  }\q  coqueta?... 
Eres  un   ignorante,   m   o  túnida,  un  descortés!... 

DIEGO  (Riendo)  ¡¡Pum,  Tuim.  pura!!...  ¡Calma  niña, 
que  pareces  el   incendio  de  una  cohetería ! . . . 

ELISA  (Llorando  de  ira)  Sí,  calma:  después  del  true- 
no, San  Jerónimo.  ¡Verás,  verás  con  mamá;  ella 
\q  pedirá  cuentas!   (Se  va  llorando  por  la  derecha», 

DIEGO  (Sonriente,  ni  verla  partir)  Son  como  de  cris- 
tal! 

ESCENA   V 

DIEGO  y  DON  PRUDENCIO  que  Ucgñ  por  el  fondo  y  ha 
ni  servado  el   final 

DON  PRUDENCIO  (Con  sorpresa  á  Die?o  y  .-e-'aVxn.lo 
á  Elisa   que  parte)    ¡¡Y?... 

DIEGO  J)e  caballería,  tío.  Cuatro  bromitas  mías,  en- 
tra   la    niña    en    cólera,    monta    el    picazo,    le   sin'in 
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dentro  el  clarín  de  atención,  y  toda  una  carga  pa- 
ra mí  solo. 

DON  PRUDENCIO  ¡Cosas  de  chica!  Está  tan  consen- 
tida! 

DIEGO  Noticia  fresca. 

DON  PRUDENCIO  Ayer  ha  lloran  todo  el  día  porque 
no  la  llevaba  á  los  patines :  una  especie  6  ruedas 
que  se  ponen  las  muchachas  en  los  pies  pa  que  los 
mozos  les  digan  cosas.  La  madre  la  pierde,  de  lo 
contrario,  la  chica  es  muy  buena. 
DIEGO  Sí,  para  cortar  el  hipo. 

DON  PRUDENCIO  (Lo  mira  sorprendido)  ¿Lo  dices 
en  serio? 

DIEGO  Xo  tío.  Ya  sabe  Vd.  que  tengo  mi  verbenita 
interior  y  que  todas  estas  es  cuitas  careras  las 
balconeo  desde  un  rincón  muy  alegre  que  Hoyo  en 
el  alma.  (Convencido)  ¡Si  sabré  yo  que  la  chica 
es  una   paloma  con  las   plumas  erizadas ! 

(Se  escuchan   dentro   á    la   derecha     voces   ríe   pro- 
testa  de   Carmen) . 

DON  PRUDENCIO  (Con  cómico  sobresalto)  ¡Niño;  á 
cerrar  el  balcón  que  no  está  la  cosa  pa  verbenas! 

DIEGO  ¿Qué?... 

DON  PRUDENCIO    (A  v&oes)    ¡Que  ha  sometido  el  li- 
tigio    al    arbitraje     de    la    maídre    y     ahora   sí    ir- 
nos prepara  una  carga  de  artillería  ! 

ESCENA  V! 

DICHOS    y   CARMEN      que   entra    por   la   derecha 

DIEGO  (Sacando  el  pañuelo)  l'ido  parlamento,  señora 
tía. 

DON  PRUDENCIO  (Se  atrinchera  tras  el  escritorio  y 
apunta   con    una   regla) . 

CARMEN  (A  Diego,  muy  enojada)  Lo  que  podrías  pe- 
dir  es   un    poco   de    vergüenza    para   no    repetir   lo 

que  has  hecho.    ¿Te  parece  correcto  mortificar   á   una 
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niña  porque  tiene  talento?  ¿Tiene  ella  la  culpa! 

DIEGO    No,   señora;   la   tiene   Vd . 

DON   PRUDENCIO  Eso  es. 

DIEGO  Las  niñas  no  deben  tener  eso.  Y  en  caso  de  que 
lo  tengan,  para  uso  doméstico,  no  partí  la  calle. 

CARMEN    (Con    sorna)    ¿  (,'on   qué   sí,   eh? 

diego  sí.  Y  vaya  un  botón  para  muestra:  ¿no  sería 
absurdo,  por  ejemplo,  que  saliera  una  señora  in- 
ventando una  máquina  para  volar? 

DON  PRUDENCIO  (Mirando  al  cielo)  ¡Que  la  invente, 
Dios    mío,   que  la    invente!    'Por    Carmen). 

DIEGO  (En  tono  familiar  á  Carmen,  sentándose  é  invi- 
tándola á  hacer  lo  mismo)  pcro  vamos  á  cuentas, 
y  no  vaya  Vd.  á  creer  que  yo  ande  á  la  busmaj 
en  asuntos  que  á  la  postre  pueden  intensarme 
más  de  lo  que  Vd.  supone-,  con  el  solo  fin  de  huro- 
near: ¿Qué  se  propone  Vd.  al  consentir  que  Eli- 
sa, sin  necesidad  que  la  obligue,  se  pase  la  juven- 
tud de  tablado  en  tablado?  ¡Vamos  á  ver! 

CARMEN  (Satisfecha)  Que  rabien  cuatro  envidiosas; 
que  se  imponga;  y,  sobre  todo,  que  baga  uso  de 
ese  anzuelo  de  oro  que  tiene  toda  niña  culta  y 
llena  de  sabiduría  para  |  escar  los  mejores  mari- 
dos. 

DIEGO  Eso  es  pescar  sin  lombriz. 

CARMEN   ¡Todavía   no  le  ha   picado   ninguno! 

DIEGO  Una  sola  profesora,  que  ni  cobra  ni  sacrifica. 
os  suficiente  para  hacer  codiciapble  á  la  mujer:  li 
Naturaleza;  (día  pone  músicas  en  su  garganta, 
idiompfs  nuevos  en  sus  ojos;  ellaj,  por  fin,  i  int  i 
cerezas  en  su  boca  y  ros/as  en  sus  mejillas.  ¡Con 
esas  condiciones  basta  para  conquistamos  á  'o- 
"mejores  maridos",  á  los  que  queremos  que  nues- 
tra mujer  sea  \  ara  nosotros  que  la  amamos  y  no 
paira  los  públicos  que  la   admiran! 

CARMEN  Pues  muchos  se  inclinan  sin  mengua  auto 
la   intelectualidad  de  sus  esposas. 

DON    PRUDENCIO    (Se    inclina    cómicamente) 


—  21  — 

CARMEN    (Le    fulmina    con    la    mirada) . 

DIEGO  (Con  énfasis)  ¡Señora:  esos  maridos  mansos, 
de  perilla  escasa  y  cara  de  arenques,  que  parecían 
hechos  adrede  para  que  les  aplaudieran  la  mujer, 
y  que  después  del  concierto,  con  un  ramo  en  una 
mano,  un  globo  en  la  otra  y  el  chico  á  la  bande- 
rola, salían  babeándose  la  pechera  y  mirando  á 
los  cuatro  puntos  cardinales  como  diciendo:  es.l 
es  mi  esposa,  se  han  muerto  de  puro  zonzos.  Hoy 
somos  menos  líricos;  nos  seduce  más  tina  niña  te- 
jiendo una   media  que  bordando  un  pizzicato. 

DON  PRUDENCIO  (Al  oído  de  Carmen)  ¡Toma  Jil- 
guero! 

CARMEN  (Con  desdén)  Qué  prosaísmo !  Con  ese  cri- 
terio la  ópera  hasta  quedaría  abolida  de  los  ho- 
gares . 

DON  PRUDENCIO  ¡  Qu€  se  abuela  !  ¡  Que  se  abuela  ! 

DIEGO  Modos  de  ver.  /Qué  quiero  yo,  por  ejemplo, 
oliera  casera  ?  Mucha  armonía  en  la  clisa,  cada 
chico  una  romanzai,  mi  señora  la  partitura  y  yo 
el  que  maneja  la  batuta.  (Riendo)  Y  no  me  diga 
Vd.    que  eso  no  es  arte  puro! 

DON  PRUDENCIO  (Entusiasmado)  Mira  muchacho: 
yo  no  se  parlamentar  y  si  alguna  vez  cayera  en  la 
desgracia  de  ser  diputau,  me  las  vería  verdes,  pa- 
ro ¡qué  e-anejo! — corno  decía,  no  sé  qué  filósofo 
romano — tu  tioría  es  que  uno  se  casa  pa  imo  y 
que  uno  y  uno  son  dos  y. .  .  que  tres  ya  no  son 
pares.    ¿No  es  eso? 

DIEGO  Eso  es. 

DON  PRUDENCIO  (Pensando)  ¡  Qug  c¡asa;  es  una  co- 
media ! 

CARMEN  (Incorporándose.  A  Diego)  Jj0s  hombres  son 
muy  avaros  en  sus  juicios,  todo  lo  quieren  para 
ellos . 

DIEGO  (ídem)  N[o  señora.;  apenas  se  quedan  con  el 
cerebro,  pero  en   cambio  le  ceden  el  corazón   á    la- 
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mujeres,   que  al  fin,  lo  necesitan  más  porque  son 

madres. 
CARMEN    (Más  amable)   I)e  cualquier  modo,     no     me 

convencerás;    la    muchacha    seguirá     cantando    en 

público  y  en  privado. 
DIEGO    (Con  malicia)    ¿Está  Vd.    segura? 
CARMEN  Sí^  ¿por  qué  lo  preguntas? 
DIEGO    (Sonriendo)   Como  generalmente  lo  más  seguro 

es  lo  más  inseguro. . . 

ESCENA  Vil 
DICHOS  y  SIRVIENTE 

SIRVIENTE       (Desde   la    puerta    del    fondo)    El   té      está 

servido. 

DON   PRUDENCIO    (Sonriendo)       ¡Cómo    en   las    come- 
dias! 

CARMEN   ¿Pasemos   al   comedor? 

DIEGO  De  mil  amores.    Les   acompaño  pero     no     to- 
mo. 

DON  PRUDENCIO    (A    Sirviente)    Xo  se  olvide,  después., 
de  ponerle  un  plato  de  té  á  mi  gtallo  inglés. 

sirviente  Está  bien. 

Se   van    por    el    fondo    Don    Prudencio,    Carmen   y 
Diego. 
(La    Sirviente    queda    en    escenai   y    mira    por    las 
puertas    como    buscando)     ¿Dónde    se    habrá     meti- 
do?   Yo   creo    que   esta    niña    está    neurasméniea. 
(Llamando)    ¡Xiíía   Elisa! 

ESCENA    VIII 

DICHA  y  ELISA 

ELISA    (Entra    por    la    Izquierda)    ;  Qué   quieres? 
SIRVIENTE  ¿Xn   va   ¡i   tomar  el    té? 
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ELISA  Nó,  mi  estoy  para  bromas;  cuando  sal^a  ese 
antipático  iré. 

SIRVIENTE    (Se   ríe) . 

ELISA  j  ]j0  qué  te  ries  ? 

SIRVIENTE  De  una  cosa. 

ELISA  ¿De  qué  cosa? 

SIRVIENTE  ...De  eso  que  ha  dicho.  «Pausa)  No  se 
enoje  niña,  pero  á  mí  me  pasó  unaj  vez,  que  te- 
nía un  novio  que  me  era  antipático  porque  me 
era   simpático  y  no  lo  quería   jorque  lo  quería. 

ELISA  ;Y  quién  te  ha  dicho  que  Diego  sea  mi  no- 
vio? 

SIRVIENTE    (Jugando    con    el    delantal)     Nadie...        yo 

cuento  no  más. 
ELISA  Bueno,  vete  á  tu  obligación  y  déjame  en  paz. 
(  Sirviente,   se  va) . 

ESCENA    IX 

ELISA,   luego    DIEGO 

ELISA  ¡Quizás  esa  burra  ha  dicho  la  verdad!  (Pen- 
sativa) p, Por  qué  me  enojan  tanto  sus  bromas? 
(Encogiéndose  de  hombres)  No  sé...  ¡Diablo  de 
primo!  (Como  desechando  un  pensamiento)  ¡Eh, 
tonterías!  (?e  sienta  al  piano  y  comienza  su  es- 
tudio) . 

DIEGO  (Asomando  por  el  fondo)  ;T)á  su  permiso  la  cé- 
lebre diva  ? 

ELISA    (Sigue    imperturbable). 

DIEGO  (Asomando  más)  -¿  Dá  su  permiso  la  célebre  ó 
incomparable  diva? 

ELISA    (Sigue    tarareando)  . 

DIEGO  Parece  mentira  que  teniendo  tanta  voz  no  le 
alcance  para  concederme  un  sí  aunque  sen  en  ba- 
jo profundo. 

ELISA    (Se   interrumpe   y   sonríe) . 

DIEGO    (Entrando)    Menos   mal;   ha   sonreído. 
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ELISA   Sa,  no  me  he  reíd»  de  esa  pavada. 

DTEGO  Sí  vieras  que  linda  te  pones  cuando  ríes. 

ELISA  (Con  mimo»  Hipócrita.  De-pués  de  lo  que  me 
has  hecho  no  me  debías  hablar  más. 

DIEGO  (Con  fingida  tristeza)  Sí,  poro  me  marcho  defi- 
nitivamente á  Tucumán  y  me  pareció  una  de?- 
'fir'Ksía   irme  callado. 

ELISA    (Con    interés)    y  Eh  ?    jTe    vas?    \  Por   qué? 

DIEGO    (Sonriente)    Porque  he  tomado  pasaje. 

ELISA    .Sorprendida)    ^0   es    cierto. 

DIEGO  Oiertísimo.¿0  crees  que  viajo  sin  boleto? 

ELISA   -t  Pero  no  ibas  á  pasar  un  mes  con  nsotro-? 

DIEGO   ¡Es  verdad! 

ELISA  ;Y  por  qué  te  vas  á  los  cinco  días? 

DIEGO  Por  eso...  porque  no  pr.so  el  mes. 

ELISA    (En  voz  baja)   ¿  Es  que  te  aburres? 

DIEGO  Saudades,  primita...  Mis  lindas  tueumanas 
de  ojitos  negros  como  los  tuyos.  (Ríe  sin  que  le 
vea  Elisa) . 

ELISA  (Con  reproche)  Xó,  como  los  míos  nó;  como  los 
do  ellas.  .  . 

DIEGO  (Con  pación)  ¡Lindas  como  tú.  per,,  tan  sua- 
ves, tan  mujeres!  (Indiferente!  p(.ro  á  tí  que  te 
importa  de  todo  esto.  Te  he  interrumpido;  tú  te- 
nías que  estudiar  esa  escala  .  . . 

ELISA  No... 

DIEGO  (Disponiéndose  á  marchkr)  Sí,  si  yo  sé  lo  que 
son  esos  estudios;  no  te  molesto  más;  voy  á  arre- 
glar mis  maletas;  continúa,  continúa... 

ELISA  (Con  voz  casi  trémula)  Este...  Por  mí  no 
me.  .  . 

DIEGO  ¡Oh,  es  una  amabilidad  luya!  Cont'm'uv.  con- 
tinúa...    (Diego    parte    por    la    derecha). 

ESCENA    X    (Fscena    sin   polainas) 

ELISA  (Al  voie  partir  le  otserva  con  silencioso  dolor. 
luego    hace    un    .cesto    como    indicand  i      que    no      le 
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preocupa   y    se   sienta    nuevamente   ante   el    piano   á 
entonar  la  escala,  pero  se  ahoga  ésta,  en  el  llanto)  . 

ESCENA  XI 

ELISA   y   DIEGO 

DIEGO  (Que  h,a  observado  desde  una  puerta  sin  ser  vis- 
to. Vuelve  sonriente  á  escena  fingiendo  no  ver  a 
Elisa,  y  en  dirección  á  la  mesa  escritorio)  Antes 
voy  á  escribir  un  telegrama  anunciando  mi  llo- 
rada, no  pea  que.  .  .  (Mirando  de  pronto  á  Elisa) 
i  Eli  ? .  . .    i  Estás  llorando  ? 

ELISA  CHaciendo  esfuerzos  por  d;simular)  Uó  es  de 
rabia,  porque  no  puedo  d"r  el  sí  p,  sabes?... 

DIEGO  (Con  malicia)  Yo  no  te  he  dicho  que  sea  por 
otra  cosa . . . 

ELISA  (Nerviosa)  ¡  Me  entran  ganas  de  tirar  todos 
los  papeles  y  no  cantar  más! 

DIEGO    (Con    interés)    ¿por   qué   primita? 

ELISA  (Después  de  breve  pausa)  Porque  no  puedo  dar 
la  nota, 

DIEGO  ¡Pues,  señor,  ahora  estoy  contento! 

ELISA  ¡Claro,  como  que  te  gusta  verme  llorar! 

DIEGO  ;  Y  como  no  ha  de  gustarme  si  á  través  de  esas 
lágrimas  te  veo  hasta  el  fondo  del  alma  ?  %  Te  pa- 
rece poco  triunfo  sorprender  el  llant  >  en  iría  mu- 
jercita  más   fría   que  la  Diana   cazadora  ? 

ELISA    (Burlesca)    ;  Entonces  te  gustan  las  lloronas? 

DIEGO  X0  habíamos  hablado  de  gustos.  Sin  embargo, 
anoche  tuve  un  sueño  que  podría  darte  la  clave 
de  los  míos. 

Imagínate  que  el  Dios  Amor,  no  sé  ñor  qué  in- 
discreción, quizás  por  intermedio  de  rlgún  suspi- 
ro chismoso,  supo  que  me  pasaba  las  noches  bos- 
tezando de  puro  soltero.  Y  hete  aquí  que  el  buen 
Dios  se  me  presenta  y  me  dice:  Don  Diego;  ten- 
go mujeres  mil  para  vos;   tengo   italii.nas   ardien- 
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tes  por  cuyas  venas,  más  que  sangre,  corre  vino 
Barbera,   italianas  capaces   de   seguiros     con     su 

amor  y  su  odio,  con  sus  besos  y  con  su  puñalada ; 
tengo  bizarras  manólas,  tan  rosadas  y  alegres  co- 
mo un  florón  viviente  de  sus  mantones,  y  guar- 
dan para  vos  tanta,  alegría  como  si  en  sus  almas 
sonaran  cien  mil  guitarras;  tengo  germanas  silen- 
ciosas, silenciosas  por  vos,  que  llevan  por  ojos  dos 
nocbes  de  luna,  son  débiles  y  &e  marchítalo  como 
las  flores,  pero  os  querrán  tanto,  que  aún  muertas, 
sus  ojos  os  seguirán  mirando,,  sie  npre  quietos, 
siempre  claros  como  dos  noches  de  luna . . . 

ELISA    (Con   alegre   interés;    ¿Y   tú   qué   conte-ta-W 

DIEGO  Señor  Amor:  Cariño  llevo  y  tanto,  que  me 
siento  un  Rosehild  del  querer.  Do  las  mujeres 
que  me  proponéis  no  es  la  que  me  alegra  con  &us 
guitarras  ni  la  que  se  marchita  con  mis  desdenes 
la  que  prefiero.  (Con  calor)  Quiero  aquella  gringa 
ardiente  que  lleva  la  tez  morena  como  tostada 
por  el  fuego  de  su  sangre,  quiero  la  que  se  entre- 
gue á  su  hombre  sin  pensar  si  va  á  la  vida  ó  á  la 
muerte  y  quiero  que  también  me  siga  eun  su 
amor  y  con  su  odio,  con  sus  besos  y  con  su  puña- 
lada. ¡Que  si  yo  doy  alma  también  es  justo  que 
me  paguen  con  alma ! 

ELISA  Sí,  tienes  razón.  ¡Qué  lindo  sueño,  quien  pu- 
diera soñarlo  igual ! 

DIEGO   (Sonriendo)   ¡  Ah,  después  soñé  contigo! 

ELISA  ¿Qué?...    ¿qué?... 

DIEGO  ...Me  dice  el  Dios  Amor,  que  es  un  lío  muy 
listo,  guiñándome  el  ojo  izquierdo: — C\  i -o,  :  bí 
tenéis  á  vuestra  prima   que  puede   querens. 

ELISA    (Afirma   con    la   cabeza). 

DIEGO  Y  le  digo: — No,  si  es  de  las  que  cantan,  si  no 
tiene  alma,  si  ella  no  sacrificaría  la  admiración 
de  quinientos  hombres  al  amor  de  uno  solo.  Y  me 
contestó: — ¡El  amor  vence  todo!  Si  ella  os  quero, 
los   hechos   os   demostrarán   que   todo   aquello   que 
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suponíais  indiferencia  ó  vanidad  no  eran  más  que 
recursos  de  que  se  valía  su  alma  de  niña  pura 
conquistaros.  Yo  me  puse  más  aleare  que  un 
mantón  de  Manila,  pero  después,  me  quedé  tan 
triste ... 

ELISA   (Con  ánimo)   ¿Por  qué? 

DIEGO  Porque  no,  no  es  cierto;  porque  tú  no  me  que- 
rrías. 
(La   mira  con  amor) 

ELISA    (Repentina)    ¡Sí,  Diego;  te  quiero! 

DIEGO    (Muy  alegre)    ¿Sí?... 

ELISA   (Serenamente)    ¡Sí! 

DIEGO  (Risueño)  ¿ L0  ves?  ¡Ya  diste  la  nota  que  te 
faltaba !  ¡  Bendita  sea  esa  boca  y  bendita  la  mía, 
que  con  un  par  de  mentiras  insignificantes  se  ha 
pescado  una  verdad  tan  grande! 

ELISA  ¿Entonces  lo  del  sueño?... 

DIEGO  ¡Mentiras!...  ¡Y  mentiras  mi  viaje  y  mis  tu- 
cumanas .  ¡  Cómo  que  para  mí  no  hay  más  sueño 
que  tú,  ni  más  tucumanas  que  tú,  ni  más  viaje 
que  el  que  vamos  á  hacer  á  la  gloria,  el  día  que 
nos  casemos ! 

ELISA  (Con  amable  rubor)  Traicionero,  me  lns  arran- 
cado un  secreto  con  malas  armas. 

DIEGO  Traicionera^  tú,  que  me  lo  has  ocultado  cuan- 
do estabas  prendida  aquí  con  .un  alfilercito  de 
oro...  (Señala  el  corazón).  (Muy  alegre,  abriendo 
las  puertas)  ¡Y  ahora  que  lo  sepa  todo  el  mundo 
en  castigo !  ¡  ¡  Que  lo  sepa  hasta  el  sol,  que  lo  per- 
fumen lajs  flores,  que  lo  arrullen  los  pajarillosü 
(Al  abrirse  la  puertas,  se  oye  el  cinto  de  un  ga- 
llo). (Diego,  fijando  el  oído)  ¿Oyes?...  Hasta  p\ 
gallo  de  mi  tío  se  ba  enterado  de  la,  buena  noti- 
cia y  se  la  está  comunicando  por  teléfono  al  gallo 
de  mi  madre!  ¡Dentro  de  veinte  minutos  lo  sa- 
ben hasta  en  Jujuy!  ¡Y  ahora  que  lo  sepan  los 
tíos!    (Llamando    por    izquierda    y    derecha)    ¡Tíos! 

¡Tíos! 


—  28 


ESCENA    FINAL 

DICHOS,    DON     PRUDENCIO    y    CARMEN    que    llegan 
por  la  izquierda 

DON   PRUDENCIO   ¿  Qw'   ocurre,   muchachos?   ¿Ha   es- 

tallnxi   el    gasómetro   de  la   alegría  ? 
DIEGO  ¡Peor! 

CARMEN    ;QU(.    BUOCde? 

diego  ¡Pues  es  nada!  I  ¡Que  la  chica  lia  dado  el 
sí!! 

CARMEN  i  Kl  pí  sostenido? 

DIEGO  YA  (tro...  el  sí  natural.  ¡  Con  el  anzuelo  del 
alma;  con  el   que  yo  quería,   me  ncaha  de  pescar! 

CARMEN  y  DON  PRUDENCIO  ¡Oh!  (Los  miran  con 
alegre  sorpresa*» 

ELISA  ¡  Sí,  lo  quiero  ! 

DIEGO  (A  Carmen)  Y  ahora  tía.  puede  ir  cerrando  el 
piano  y  archivar  su  libro  de  elogios,  pues  Elisa 
es  para  mí  mi  romanza  hecha  mujer,  y  yo  su 
aplauso  hecho  homhre.  ¡Ya  tendrá  ella  trabajo 
con  escribir  en  el  corazón  el  caudal  de  piropos  que 
le  tengo  preparado! 

CARMEN  (Reflexiva)  p(.ro  una  cosa  no  quita  la  otra. 
El  arte... 

ELISA  El  arte  mamá,  acaba}  de  morir  en  manos  del 
Tdeal. 

DON  PRUDENCIO  ¡  Linda  muchacha,  me  gusta  la  ca- 
lida! 

CARMEN  (A  Elisa)  ;  Pero,  es  (pie  entonces  no  vas  á 
cantar  más? 

DIEGO  >sJo  pe  aflija,  tía.  Al  año  de  casado,  si  Dios 
quiere,  le  permitiré  que  cante  una   romanza . 

CARMEN   (Con  interés)  ¿Cuál? 

DIEGO  p]  Arrorró  mi  niño. 

DON    PRUDENCIO    (Riendo»    ATuv    Inicuo,    muv   bueno. 
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CARMEN  (Llorona  á  Don  Prudencio)  Te  ríes,  te  ríes 
y  nos  llevan  la  alegría  de  la  casa. 

DON  PRUDENCIO  (Palmeándola  y  lloroso)  No  te  afli- 
jas, mujer;  nos  queda  el  gallo. 
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